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EDITORIAL 

Consejos antiguos para líderes modernos 
De los consejos que Jetro le dio a Moisés, 

podemos mfenr lo siguiente: 
L Escoja a las personas a las que usted 

quiere formar como líderes de los gru­
pos pequeños. En otras palabras, elija a sus 
colaboradores. Según Bob Bnner, uno de 
los mayores errores de las empresas es que 
no ehgen bien a s11s colaboradores o líderes 
de eqmpos (ver Bob Brmer, Os métodos 
dr adnumstla~ao de ]esus, Editorial Mundo 
Cnstao, Brasil 1996). Eso quiere decir que 
es de imponancia capital saber elegir aque­
llos con quienes usted trabajará. Un ejem­
plo bnllame de elección de colaboradores 
es el de Jesús. Él eligió a sus disclpulos 
como colaboradores y lo hizo de manera 
muy cuidadosa. Es verdad que uno de los 
doce lo traicionó, pero ¿quién de nosotros 
tendria el éxito de escoger once colabora­
dores buenos y solo uno que no lo sea? 
Además, el fracaso de Judas estaba dentro 
de los planes de éxito del equipo de Jesús. 

2. Una vez entrenados, deje que sus cola­
boradores o líderes de grupos pequeños 
elijan a sus propios colaboradores. :\o 
imponga a nadie la rnrga de trab:i1ar con 
quien no eligió. Deje que todo sea por afi­
nidad y por amistad. Los grurc" coIL"l.llUJ­
dos de esta manera son los que w..:muenen 
lazos más fuenes en la tarea de hacer crecer 
la iglesia. Recuerde que Moisés ehgw a sus 
colaboradores por consejo de Jet ro y que 
jesús hizo lo mismo al elegir a los doce 
Escoja a sus subordinados y deje que ello,. 
hagan lo m1Smo. 

3. Dedique tiempo a enseñar. Cn anuncio 
pubhco decia: «Si usted quiere ser un héroe 
uene que rnm·enirse en maestro». Podría­
mos decir algo similar a los pastores: •<51 
quieren tener éiato tienen que ser maes­
tros». Los grandes lideres no se esconden 
en sus lujosos conjuntos residenciales, pla­
neando secretamente sus estrategias. Ellos 

descubren los medios más apropiados para 
transrniur a los que e!>tán a su alrededor la 
motivación y el entrenamiento más efectirn 
en el cumplimiento de su misión. 
«Cristo quiere que sus mmistros sean edu­
cadores de la iglesia en la obra evangélica. 
Han de enseñar a la gente a buscar y a sal­
\<lr a los perdidos. Pero, ¿es .:sta la obra que 
están haliendo? ¡Ay, cuán pocos se esfuer­
zan por avivar la chispa de vida en una 
iglesia que está por morir' ¡Cuántas iglesias 
son atendidas como corderos enfermos 
por aquellos que debieran estar buscan­
do a las O\'ejas perdidas! Y mientras tanto 
millones y millones están pereciendo sin 
Cristo~ B Deseado de todas las gentes. cap. 
86. p. 781, itálicas añadidas). 
El Espmtu de Profecía afirma que la tarea 
básica del pastor como líder de su congrega­
ción es enseñar a trabajar por los perdidos. 

4. Tenga una reunión semanal con sus cola­
boradores o líderes de grupos pequeños. 
Recuerde que su trabajo consiste en entre­
narlos, y debe dedicarles por lo menos un 
día a la semana para capacitarlos y pedir 
información de cómo están marchando los 
grupos pequeños. Para que el compromiso 
sea formal y rnáS fuene, es saludable hacer 
un pacto con los líderes de los grupos 
pequeños. Este debe ser fim1ado por cada 
líder de grupo. 

Los líderes son la base de las iglesias orga­
nizadas en grupos peque1ios. Verdaderamente 
la estrategia de esta clase de iglesias es una 
t'Slrategia de liderazgo. Debemos concentrar­
nos en el desarrollo de líderes. El crecimiento 
de la iglesia )' la multiplicación de los grupos 
pequeños están en directa proporción al nú­
mero de nuevos lideres. 

Con aprecio, 

Mekhm Feneyra Castillo, director del 
Departamrnto dt' Ministerios Personales y 

Eswcla Sabátirn de la División I11terame1icana. 
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'1 de julio de 2015 EVANGELISMO 

Nadie puede reemplazarnos 

El Comentario biblico adventista comenta 
que «en el gran plan de Dios cada per­

sona uene un lugar especifico y solo ella 
puede llenarlo» (t. 4, p. 534). '.\1uchos her­
manos tienen la idea que si ellos no predi­
can, otro lo hará por ellos; pero eso no con­
cuerda con la enseñanza de Dios. Si cada 
quien tiene una misión y nadie puede su­
plimos, quiere decir que hay almas que se 
pueden perder si algún creyente pasa por 
alto su responsabilidad. 

Comentando al respecto, Elena G. de 
White declara: «A cada uno se le ha asigna­
do una obra, y nadie puede reemplazarlo. 
Cada uno nene una mlSlón de maravillosa 
imponancia que no puede descuidar o igno­
rar, pues su cumplimiento implica el bienestw 
de algun alma, _y su descuido el mfortun:o de 
alguien por quien Cristo murió» (Servicio cns­
tiano, cap. 1, p. 14, itálicas añadidas). 

Muchas veces he pensado: ¿Qué habna 
pasado si mis vecinos no hubieran imitado 
a mi madre con tanta insistencia a estuchar la 
Biblia y asistir a su iglesta? 

Cando tenía quince años mis padres 
vendieron la casa donde habíamos n\ido 
por lo que tuvimos que mudarnos a otr~ 
zona. Nosotros profesábamos la religión ca­
tóhca y nunca habíamos asisudo a una igle­
sia diferente, ru tampoco habiamos leído la 
Biblia. En la calle donde llegamos a vivir 
teníamos unos vecmos que eran advenustas, 
y en la primera oportunidad que tU\1eron 
imi taron a mi mamá a que asIStiera a su igle­
sia, pero ella nunca quiso ir a sus reuruones. 
En ese uempo mi padre recibió también una 
imitación a estudiar la Biblia por pane de 
seguidores de otra denominación. Al ver el 
interés que mi padre mostró, mi madre le 
dijo que si quería estudiar la Biblia mejor 
aceptara la invitación de la vecina que tanto 
le había estado insistiendo. A mi padre le 
pareció bien, as! que la próxima vez que la 

'1 Marcando el Rumbo • ¡ulio-septiembre 

vecina >io a rru madre recibió la noúcia que 
tanto había estado esperando. Inmediata­
mente fue con su esposo a casa y comenza­
ron los estudios bíblicos. 

Doy gracias a Dios porque ellos cum­
plieron su misión y hoy soy pastor de esta 
iglesia. Les agradezco porque llevaron el men­
saje adventista al hogar de mis padres. 

La siguiente cita es impactante: «Mu­
chas \·eces surge el interrogante: "¿Es justo 
que Dios perrruta que la salvación de un 
alma dependa de que mra persona cumpla o 
no con su deber de dar la ad,·enencia?" [ ... ]. 
D10s obra a fa,·or de la sakaoon de los hom­
bres de una manera que concuerda con su 
carácter}" con los aspectos dec151rns del con­
fucto de los Siglos. :\o emplea la coacción 
[ .. :. Esto pone un hmue a lo que Dios 
puede hacer drrectamente para la sah-ación 
de un alma. Pero cuando otros cooperan con 
D10s en sus esfuerzos por salvar esa alma, 
inmediatamente se incrementan las influen­
cias que operan sobre esa persona, y aumen­
ta la responsabilidad de que acepte el plan 
divino para él. En esta consideración se fun­
damenta la actividad mlSÍonera» (Comenta­
rio biblico adventista, t. 4, p. 616). 

Dios no puede \10lar la conciencia de 
nadie para forzarlo a aceptar el evangelio, 
pero cuando el creyente hace su parte para 
que alguien cono:ca la \·erdad, influencias 
divinas operan sobre esa persona a través del 
mensajero. 

Hoy podemos ururnos con el cielo y ser 
medios de salvaaón. con la confianza de que 
la Palabra de Dios no rnlverá vacía y, por 
lo tanto , algun alma será beneficiada con 
la obra que reah:o el Redentor en su favor. 

Pr Javier Muñoz Delgado, 
director del Departamento de Ministerios 

Personales y Escuela Sabática de la Unión 
Mexicana Central. 



11 de julio de 2015 INVERSIÓN 

Hablemos de inversión 

En el senudo económico, inversión es la 
colocaaón de capital para obtener una 

ganancia futura. Ahora, si hablamos en 
térrmnos espmtuales, podemos decir que 
im·erur es aceptar ser soaos de Otos. Pero, 
¿que clase de sonos somos? El Fondo de 
Inversión nos pone en una relacwn especial 
con Dios. Lamentablemente, cuando habla­
mos de Fondo de Inversión, como socios 
minoritarios a veces no damos lo mejor para 
esta sociedad. 

He oído promover el Fondo de In­
versión diciendo que hay que poner en 
inversión el árbol que no da fnno, o el nego­
cio que no produce, o el alumno que no está 
nndiendo en los estudios y que tiene malas 
calificaciones. Si el árbol al fmal da frutos, el 
negocio prospera y el alumno saca bue­
nas cahficaciones, entonces deodo dar una 
ofrenda de 1m·ers:on Es c!.e..:::- Dios. tu eres 
fil socio para arreg'.r ;Deo : que no fun­
ciona. 

Qué pobreza espiritual. ~ cr'* concepto 
más egoísta. Si el Fondo de lme:;::ón es una 
ofrenda, entonces nuestra mn~~~:6n debe 
ser lo meJor de lo mejor. Y es cr..:e e! SOCIO 

mayoritano, que es Dios, siempre da lo 
mejor. 

El pueblo de Israel había llegado al 
punto en que las ofrendas que Dios había 
pedido ya habían perdido su significado. El 
Señor tuvo que llamarles la atención por 
medio del profeta Malaquías. En Malaquías 
I · 6-8 encontramos este llamado de aten­
ción, que bien hariamos en recordar: 

~El hijo honra al padre y el siervo a su 
señor. Si, pues, yo soy padre, ¿dónde está 
mi honra?; y si soy señor, ¿dónde está mi 
temor7 [ ... ].En que ofrecéis sobre mi altar 
pan mmundo [. .. ], ofrecéis el animal ciego 
[ . .. ],ofrecéis el cojo o el enfermo [ ... ]. 
Preséntalo. pues, a tu príncipe; ¿acaso le 
serás grato o te acogerá benévolo?». 

¿En Yerdad el Dios todopoderoso puede 
aceptar SOCIOS as!, que invienen lo malo? Yo 
creo que no. Este es el tiempo de invenir en 
el Fondo de lm·ersión. Pero demos lo mejor 
que tengamos, para que seamos socios dig­
nos de obtener una ganancia futura donde 
el socio mayomario, nuestro Dios todopo­
deroso, pueda decimos: «Bien, buen s1erYo 
y fiel 1 ... ] . Entra en el gozo de tu seli.orn 
(Mat. 25: 23). 

Pr. Misad llamar Escalante Mazariegos, 
presidente de la Asociaoón Azteca. 

Unión Mexicana Central. 
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18 de jul io de 2015 MEJORAMIENTO 

Procuremos la puntualidad 

En ciena ocasión escuché un peculiar ar­
gumento en favor de la puntualidad. 

Una hermana aseguraba llegar temprano al 
templo el sábado de mañana porque solo en 
ese momento descendía la bendición de 
Dios sobre los presentes. ¡Y no querría per­
dérsela! Podemos estar de acuerdo o no con 
nuestra hermana, pero la verdad es que Dios 
derrama una fresca y única bendición espiri­
tual sobre los creyentes que gozosamente se 
reúnen el sábado temprano para rendir ado­
ración al Creador. 

Considere la siguiente exhortac1ón­
« Prué benlo, hermanos y hermanas. Que 

todos sus preparativos sean hechos el día a<­
terior, y lleguen puntualmente a la Escue!a 

Sabática; así no solamente beneficiarán a 
otros, sino que ustedes mismos obtendrán 
una rica cosecha de bendiciones» ( CollSel(lS 
sobre la obra de la Escuela Sabática , sec 4 , 
p. 155) 

Es una realidad en muchas iglesJaS los 
hennanos que asisten puntualmente a la Es­
cuela Sabática son menos. ¿Qué podemos 
hacer para no continuar llegando retrasados 
el sábado en la mañana? Las sigu1emes suge­
rencias pueden ser útiles: 

l. Realice todos los preparanrns el día ante­

rior. La ropa debe ser escogida y plancha­
da, los zapatos lustrados, los amculos 
para los bebés y niños pequeños ordena­
dos y guardados, la Biblia y otros materia­
les colocados en un lugar determinado 

para no perder tiempo buscándolos. 

2. Mida el tiempo que utiliza toda la familia 
para estar preparada. Anote la hora acos­
tumbrada de levamarse, observe cuánto 
tiempo se ocupa en actividades como el 
desayuno, el baño y el arreglo personal. 
Registre la hora en que todos están listos 
y cuántos minutos ocupan para trasla­
darse al templo. Si encuentra que están 
demorando dernasra.do para llegar en el 
horano estableado, acuerden en conjun­
to un mejor programa para 1mc1ar la 
Jornada. 

3. Ponga el despenador s1 es necesario y 
\"Cn::a !a tentaaó:l de rrse a domúr tarde 
!a r:oche amenor. 

4. Ente dejar cosas pendientes para realizar 
el sábado durante la mañana. No preten­
da estudiar la lección de la Escuela Sa­
bática, terminar el sermón, repasar los 
folletos Misión Adventista o Marcando el 
Rumbo en ese periodo, ni aprenderse 
apresuradamente la panic1pac1ón que le 
solicitaron para ese día Perderá uempo 
valioso. 

Finalmente, recuerde la promesa que 
Dios nos hace: « 'io amo a :os que me aman, 
y me hallan los qt:e te:r:p:-ano me buscan» 
(Prov. 8: 17). pues es muy significativa en re­
lación con nuesua pu_-;..-ual!dad a la Escuela 
Sabática. ¿!'\o le pare.:e~ 

Pr Azael Isordia Ponce, 
distnw d,· -:1t.1!t:hapa, Misión del Valle 
de _\ft>x:co, l "món Mexicana Central. 
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25 de julio de 201 5 GRATITUD 

Buscando sus ovejas 

Un \lemes en la noche durante el ser­
\1c10 de consagración, orábamos por 

las disuntas necesidades de nuestra igle­
sia. DábJrnos gracias a nuestro Señor jesús 
por lo,, a\-ances evangelísucos que había­
mos e:-..-penmentado, pero también le pe­
díamos un crecumento e\'angelísuco ex­
plosl\·o, que es lo que se necesita en la 
Ciudad de México, donde hay millones de 
personas que no conocen a Cristo ni han 
oído hablar de la Iglesia Adventista. En rea­
lidad, estamos agradecidos a Dios porque 
vemos que cada semana se suman más her­
manos de nuestra iglesia a la predicación 
del evangelio. 

lsaias comparaba al pueblo de Israel 
con O\·eps perdidas que vagan sin su pastor. 
En nue;,tros días existen muchos cnstianos 
que están en la misma snuaaón que el pue­
blo de ese entonces. La razón es que no 
conocen a su p:is<or y b.s :~..:is a las que 
asisten no les pmpor.:! !?:! el a!_u,-¡eruo bibh­
co que sacia la neces:dad ¿¿ a:~-. A mu­
chos sinceros creyentes e: ::::d1u:- le. abnó 
los ojos y les permitió ver que :i~ esubm en 
el rebaño que él quería, y aho:-a for::->.an 
pane del remanente que ha de te:1nrrur la 
pred1cac1ón del evangelio en el m:.:::d, E! 
Señor es el que ablanda nuestro cora:o:t y 
no solo nos pone en disposición de o::- su 
Palabra, smo de comprenderla y com·emr­
nos en hacedores de ella. 

j esucnsto nos pastoreó como O\·e1as 
perdidas, r nos trajo al rebaño donde él 
quiere que e::.temos. La Palabra nos dice· 
«Yo mismo recogeré el resto de mis O\·ejas 
de todas las tierras adonde las eché, y las 
haré voh·er a sus pastizales; y crecerán y se 
multiplicaran~ Uer. 23: 3). «Porque así ha 
dicho jeho\·a, el SeñOr: Yo, yo mismo, Iré 

a buscar a m is ovejas, y las reconoceré» 
Oer. 34: 11). 

Elena G. de White comenta: «la obra 
de destrucción de Satanás ha terminado 
para siempre [ .. . ]. Mientras Dios es para los 
impíos un fuego devorador, es para su pue­
blo un sol y un escudo [ ... ]. El fuego que 
consume a los impíos purifica la tierra. De­
saparece todo rastro de la maldición. Nin­
gun infierno que arda eternamente recorda­
rá a los redimidos las terribles consecuen­
cias del pecado. Solo queda un recuerdo: 
Nuestro Redentor llevará siempre las sef\a­
les de su cruc1fooón. En su cabeza herida, 
en su co~tado, en sus manos y en sus pies se 
ven las urucas huellas de la obra cruel efec­
ruada por el pecado» (El conflicto de los 
siglos, cap. -+ 3, p. 653). 

Dios muy pronto redimirá a su pueblo, 
y la meJOr forma de agradecerle es predicar 
el evangelio y mantenernos fieles a su Pa­
labra como gratitud a nuestro Dios, por el 
gran sacrificio que hizo su Hijo amado. El 
Espíntu de Profecía declara: «El gran con­
flicto ha terminado. Ya no hay más pecado 
ni pecadores. Todo el universo está purifi­
cado. La misma pulsación de armonía y 
de gozo late en toda la creación» (ibíd., 
p. 657). 

¡Démosle toda la honra y el honor a 
Dios por las bendiciones que está derra­
mando sobre nosotros y los planes tan ma­
ravillosos que tiene para su iglesia! ¡Dé­
mosle gracias por ser nuestro Pastor y con­
ducimos por verdes pastos! 

Pr. Alfredo Moscoso Martfnez, 
distrito de Coyoacán, 

Asociación Metropolitana, 
Unión Mexicana Cen1ral. 
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1 de agosto de 2015 EVANGELISMO 

Mira a los demás con 
la ventana de Jesucristo 

La obra de juzgar a su hermano no ha 
« sido encomendada a ningún hombre: 
"No juzguéis --<lice el Sah-ador- para que 
no seáis juzgados, porque [ ... ] con la medi­
da con que medís, os será medido" (Mat. 7: 
1, 2). Quien torna sobre sí el trabajo de juz­
gar y criticar a otros, se expone a sí mismo 
para que lo juzguen y critiquen en la misma 
medida. Los que están listos para condenar 
a sus hermanos, hanan bien en que exanú­
naran sus propias obras y carácter. Hecho 
honestamente, un examen de esta clase re­
velará que ellos también tienen defectos de 
carácter, y que han cometido graves desati­
nos en su trabajo. Si el gran juez los tratara 
como ellos tratan a sus compañeros, lo con­
siderarían falto de bondad y misericordia» 
(Liderazgo cristiano, p. 86). 

Una pareja de recién casados se mudó 
para un barrio muy tranquilo. la pnmera 
mañana en la casa, mientras tomaba café, la 
mujer miró a través de la ventana que una 
vecina colgaba sábanas en el tendedero. 

-¡Qué sábanas tan sucias cuelga la ve­
cina en el tendedero! ¡Parece que necesita 
otro detergente! ¡Ojalá pudiera ayudarla a 
lavar las sábanas! -<lijo. 

El marido miró y se quedó callado. Y 
así, cada dos o tres días, la mu3er repetía su 
discurso, mientras la vecina tendía sus ropas 
al sol y el viento. 

Al mes, la mujer se sorprendio al ver a 
la vecina tendiendo las sábanas limp1ecitas, 
y le dijo al marido: 

-Mira, ¡la vecina aprendió a la\·ar la 
ropal ¿Le enseñaría otra vecina? 

-¡No! -le respondió el marido-. 
Hoy me levanté más temprano y lavé los 
vidrios de nuestra \'entana! 

«¿Por qué miras la pap que está en el 
ojo de tu hermano y no echas de ver la viga 
que está en tu propio ojo? ¿O cómo dirás a 
tu hermano: '·Déjame sacar la paja de tu 
OJO", cuando uenes la viga en el tuyo7 ¡Hi­
pócnta! saca pnmero la \'lga de tu propio 
OJO, y entonces \·erás bien para sacar la paja 
del ojo de m hermano» l~lat. 7: 3-5). 

En realidad, todo depende de la limpie­
::a de la \·emana a !ra\·és de la cual observa­
mos los hechos de los demás. Si nuestra ven­
tana 1menor está suCJa: wdo lo veremos en 
forma negam·a y despreciaremos a los demás 
por sus acciones, aunque estas sean buenas. 

Limpiemos las ventanas de nuestra vida 
antes de mirar a los demás. Digámosle a 
jesús: «Señor, limpia mi vida con m sangre 
preciosa, perrníteme mirarme a mí mismo y 
reconocer que me hace falta cambiar para 
mirar a los demás con amor, como tú siem­
pre lo hiciste». 

Para ganar alma,, para Cristo necesita­
mos relacionamos con nuestro prójimo sin 
prejuicios, siendo compa,,1rns y mirándolos 
no por lo que so::i, smo por lo que pueden 
llegar a ser transforr..ados por Cristo. 

¡Simpaucernos '"ºr. la gente con la fina­
lidad de mostrarla a1 :,Jh-ador! 

Pr: Sau! 1\qller Alvarez Domíngu.ez, 
dismro Central Ciudad de México, 

Asociación Azteca, 
Lºmón Mexicana Central. 
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8 de agosto de 2015 INVERSION 

Un Dios que nunca falla 

El Fondo de Inversión no es simplemen­
te otra ofrenda; es un plan indi\i.dual en 

el que se 1mierte dinero, tiempo o esfuer::o 
en fiel cooperación con Dios, con el propósi­
to de aparar la IT11S1ón mundial de la iglesia. 
Es un contrato limnado solo por la fe. De­
bemos SJempre recordar que Dios es el socio 
pnnopal de cualquier proyecto del Fondo 
de lm·ers1ón. Cuando invertimos con Dios 
como socios, guardamos tesoros en el cielo, 
«porque donde esté vuestro tesoro, allí esta­
rá también vuestro corazón» (Mat. 6: 21). 
Veamos el testimonio de nuestra hermana 
l\'onne Qmroz M. Ella dice: 

«Durante vanos años escuché en la igle­
sia relatar histolias que mencionaban el Fon­
do de lm·ersión. Sin embargo, nunca lo puse 
en práctica sino hasta hace ocho años que 
supe que estaba embarazada. Después de 
cinco meses me informaron que estaba espe­
rando gemelas. lo cual me llenó de alegría 
pero al m15rno nempo de preocupación.. .'.1e 
puse a orar e h:ce :.:n ¡:n.:to de :nveTS!ón con 
Dios por esos dos '.>.err.:os...15 :.eres que Dios 
habla puesto en ffi1 \1entre 

»Cada sábado deposuaba :r.i Fc:tdo de 
lnversión. Durante los próxunos d..:h meses !as 
cosas pareoeron ir bien, sm embarc:v. al 1:r.es 

~ptuno de embarazo todo empe:ó a LOrnp'.:­
carse. Estuve durante una semana en e! hoso:­
tal, y al final los doctores me dieron de a"::a 
pero con la condición de estar en casa en :-epa­
so absoluto. Pasaron dos semanas más y al 
regresar a renSJón médica me diagnosncaron 
preclamp::.-ia, así que era urgente que me prac­
UG!ral1 una cesárea, pues ahora las tres estába­
mos en nesgo. Tenla miedo, pero tenía la segu­
ndad de ql!c> Dios estaba al control y confiaba 
en las promesas que Dios dejó en su Palabra. 

»En el q!.:!rófano logré escuchar el llanto 
de mi pnrne~a pequeña, Dany. Un minuto 
después el de Pame, m1 segunda hija. Me 
llenó de enorme alegría saber que Dios estu-

vo al cuidado de esos dos pequeños seres. 
Después de verlas, todo comenzó a compli­
carse aún más. Estuve en terapia intensiva 
durante cuarro días, y cuando desperté esta­
ba en orro hospital conectada a muchos apa­
ratos. Mis pequeñas también estaban en otro 
hospital. Cuando me dieron de alta, pude ir 
al hospnal donde estaban m!S bebés en una 
mcubadora por ser prematuras. Un día des­
pués pude tener en casa a Dany y una sema­
na despu~ a Pame. Me sentí agradecida con 
Dios porque a pesar de todas las complica­
ciones, él esruvo al control de nuestras vidas. 

»Años más tarde, a Pamela le diagnosti­
caron escoliosis lumbar. El doctor dijo que 
en algún momento su columna podria des­
viarse totalmente o bien seguir creciendo sin 
tener mayor problema. Ya han pasado ocho 
ai'los y con plena segundad puedo decir que 
Dios ha sido fiel a nuestro pacto. Sé que ven­
drán más \l.Sllas al médico, pero no tengo 
temor, }'ª que estoy convencida de que Dios 
está al control de la vida de mis pequeñas». 

Aunque los mejores planes a veces no 
resultan como deseamos, y los frutos del 
Fondo de Inversión parecen pocos, si perma­
necemos leales a nuestro comprom150 Dios 
ciertamente premiará nuestros esfuerzos. 

«Por pequei'lo que sea vuestro talento, 
Dios tiene un lugar para que los usemos en su 
obra. Ese solo talento, sabiamente usado, rea­
li:ará la obra que le fue asignada. }.!ediante la 
fidelidad en los pequeños deberes hemos de 
trabapr según el plan de adición, y Dios obra­
rá en nuestro favor según el plan de multipli­
cación. Estas cosas pequeñas llegarán a ser las 
más preciosas influencias en su obra» (Pala­
bias de vida del gran Maestro, cap. 25, p. 294). 

P1: Abimael Vásquez Gómez, 
director del Departamento de Ministerios 

Personales y Escuela Sabática, Misión 
4f l Valle de México, Unión Mexicana Central. 
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1 5 de agosto de 201 5 MEJORAMIENTO 

Abrazos que salvan vidas 

«Dios no solamente pide vuestra bon-
dad sino vuestro semblante alegre, 

vuestras esperanzadas palabras, el apretón 

de vuestra mano. Aliviad a algunos de los 
aíligidos de Dios» (El ministerio de la bon­
dad, cap. 9, p. 66). 

Hace unos años implementé en mis 

iglesias la sana costumbre de saludarnos y 
abrazamos de manera espontánea, sin dis­
tinción de géneros, apopdos en la indica­
ción que algunos especialistas menc10nan 

de que para tener un dla altamente efecu­
vo uno debe dar y recibir doce abra::os 

cada día. 
Un sábado al dirigirme a otra iglesia, 

una dama de avanzada edad me abordó de 

manera desesperada, y en tono de reclamo 
me dijo: «¿Por qué cuando usted no predica 
en esta iglesia no se saludan ni se abra::an?». 

Su cuestionamiento llamó m1 aten­

ción, y con interés de saber sus motiYos y 
poder ayudarla me detuve a escucharla: 

«Pastor, soy madre de cinco hijos y tengo 
muchos nietos; pero vivo sola, no recibo 
Yisuas de nadie, no tengo amigas, y mis 

hijos me tienen abandonada. Es más, lo 
que ames era mío y de mi esposo se lo que­
daron mis hijos y se fueron. 

»Hace tres meses tomé m1 ultuno de­
sayuno y salí con la firme decisión de qui­
tarme la vida. Me dirigí al puente más cer­
cano, pero, ¡oh sorpresa! Era sábado y pa-

saba frente a su iglesia. Escuché un mur­
mullo, me detuve y semi el deseo de entrar; 
y lo que encontré fue que todos se saluda­
ban y abrazaban sin distinción. De pronto 
alguien sin conocerme me abrazó. Me dejó 
una person a y me tomó otra, y otra, y 
sin darme cuenta estaba frente a usted. Ese 
sábado después de escucharle, el Señor 
tocó m1 corazón. Regresé a casa sabiendo 
que no estaría sola, m1 alma tenia sentido y 
propósito». 

¡Doy gracias a Dios por haberme per­
mmdo escuchar a esa dama! 

'.\!eses después, me comen tó : «Solo 
anhelaba que fuera sábado para volver, y 
as1 lo hice por espac10 de ocho meses. Tuve 
el gozo de entregar mi vida a Jesús por 
completo, gracias a los abrazos que recibí 
aquél día». 

Mi querida iglesia, esta hermana fue 
preparada en el conocimiento de la Palabra 
de Dios, y tuve el priv1leg10 de bautizarla. 
Pero, ¿cómo llegó a la 1gles1a? Por una ne­
cesidad ¿Cómo se quedó en la iglesia? Por­
que encontró en ella lo que estaba necesi­
tando: un espacio, un lugar )' abrazos fra­
ternales. 

Hoy rano es una \l51ta; es alguien que 
comparte el gozo que encontró en Jesús 
y rompane abrazos sm d!Stinción. 

Jesús n o se equivocó cuando dij o: 
«Al que a nú \1ene, no lo echo fuera» Quan 
6: 37). 
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A nuestros templos están llegando per­
sonas con grandes necesidades, incluso 
miembros de iglesia, confiados de que no 
regresarán a casa en el mismo estado en el 
que entraron Desean ser alcanzadas por 
las manos y los brazos de jesus en la per­
sona de cada miembro de iglesia. 

Ofre::camos abrazos fraternales, de ali­
\ 'i.O para la~ almas. Es momento de poner­
lo en práctica. ¡Levántese de su lugar y 
haga realidad estos abrazos en el nombre 

de Dios! Hágalo sin distinción alguna. Al 
hacerlo no solo proporcionará ali\.1.o, sino 
que usted también sentirá el abrazo de 
jesús. ¡Que esta sea una práctica de cada 
sábado en su iglesia y wdos los d!as en su 
familia! 

.; 

Pr. Alidías Paz Cruz, 
distrito de Anúhuac, Asociación Azteca, 

Unión Mexicana Central. 
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22 de agosto de 2015 GRATITUD 

Gratitud en la angustia 

Señor, muchas gracias por el trabajo, 

por tu cuidado, por la familia, por el 
nuevo automóvil, por la nueYa c:asa, etcé­

tera. Estos son los motivos por los que 
los mortales generalmente agradecemos al 

Eterno. ¿Alguna vez ha agradecido usted 

por cosas parecidas? Esto no sorprende, ya 
que agradecer por algo que Dios ha con­

c:edido no es gran tarea. 

Ahora, ¿agradece usted por aquellas 

cosas que no han salido como deseaba7 

¿Agradece por la pérdida de un ser ama­

do? ¿Por el examen reprobado, por la !>e­

paración de su cónyuge, por la enferme­

dad y por los problemas que le agobian y 

hacen parecer que su barco está a punto 

de hundirse? Hoy deseo contarle una ex­

periencia v¡vida por mi madre. 

Su primera hija es un regalo de Dios, 

ya que por circunstancias de la vida estu­
\'O gravemente enferma. En el momento 

de mayor angustia. una mujer tocó a la 
puerta. Su atuendo era tenebroso y traía 

consigo unas yerbas lera una curandera), 
y con voz firme exclamó: «Adela, he \·eni­

do a sanar a tu hija. Solo debes deprla 

tremta mmutos conmigo y quedará sana, 

prro si desobedeces, ella monrá». 
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Sabiendo que la Biblia reprueba con­
sultar a curanderos y hechiceros, mi ma­
dre se arrodilló y comenzó a orar: «Señor, 
gracias por nuestra pequeña. Confiamos 
en tu amor y tu poder, y la ponemos en 
tus manos. Que tu ,·oluntad sea hecha». 
Cuando papá y mamá terminaron de orar, la 
pequeña falleció. 

Dígame algo, amigo y hermano, y sea 
smcero al responder· ¿Doblana usted 
nuernmente sus rodillas y agradecería al 
Eterno por qmtarle a su pnmera hua? Pues 
mis padres lo hKieron, y en su oración 
dijeron algo así: «Señor )' Dios eterno, no 
entendemos; estamo!> tristes; no sabe­
mos qué deseas enseñarnos; pero aun­
que no entendemos, seguiremos alabando 
tu nombre. Gracias por los meses que nos 
prestaste a nuestra hija. Tu la dISte y tu la 
c¡uitaste». 

Amigo, amiga, lqué tal s1 hoy marca­
mos la diferencia? lQue tal s1 hacemos 
una lista de todas aquellas c:osas que en 
el transcurso de la nda hemos dejado en el 
camino, y en Ye= de redamarle a Dios por 
permitir que nos desprendamos de ellas, 
le agradecemos por el uempo que nos las 
prestó? Me reíieru a algun familiar que ha 
quedado en el camrno, un examen repro-



bado, un divorcio, una enfermedad, un 

problema económico, y todas esas cosas 

por las cuales más de una \'ez derramamos 

lágnmas 

Agrade=carnos como el apóstol Pablo: 

«Dad granas en todo, porque esta es la 

voluntad de Dios para con vosotros en 

Cristo Jesús» (1 Tes. 5: 18). 

Pr. lsaias Pérez Rojas, 
distrito Altamirano, ,\fisión del Valle 

de México, Umón \1e.\uana Central. 
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29 de agosto de 2015 EVANGELISMO 

Un milagro transforma vidas 

D espués de la terrible noticia de que no 

habla nada que hacer, tras luchar du­

rante más de dos años contra el cáncer que 

su hijo menor padecía, la familia Mata 

lópez fue informada de que su hijo moriría 

irremediablemente. Decidieron lleYarlo a 

casa para pasar los últimos días con él, ya 

sin esperanza médica, pues había recibido 

mucha quimioterapia y ninguna había pro­

ducido mejoras en el pequeño Yael. La fa­

milia comemplaba la agonía de su hijo. 

De repente, una llamada telefómca 

cambió por completo el rumbo de la \l.da 

de la farruha Mata lópez. Un amigo que du­

rante años no habían >isto, los llamó solo 

para saber de ellos. Cuando el padre habló 

con su amigo, este le contó que había un 

médico q ue pod!a tener una altemati,·a para 

su hijo. Ese médico era el hermano Daruel 

lópez, miembro de la Iglesia AdYentisra 

de Álamos en la Asociación Metropolita­

na de Ciudad de MéXIco. 

Después de contactar al doctor lópez 

para que examinara al chico, este les diJO 

que el niño sanarla, pero que ellos debían 

confiar no en él, sino en el poder de Dios. 

La familia comenzó a orar con mucha fe y, 

después de unos meses, Yael se le,·antó de la 

cama }' comenzó a vl\'ir como un ruño de su 

edad . El cáncer desapareció de su cuerpo y 
su familta YOlYió a sonreír. La farruha .\1ata 
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lópez deseaba pagarle al doctor Daniel con 

todo lo que ellos tenían, pero él les dijo que 

la mejor paga que podía recibir era que ellos 

estudiaran la Biblia con él. 

Fue as! como la familia comenzó a reu­

mrse cada martes para estudiar la Biblia. El 
hermano Daniel, juntamente con el herma­

no Félix Aguilar, me mvitaron a estudiar 

con la familia. Hoy el hogar de la familia 

~fata López reune más de cuarenta perso­

nas cada martes para e:.tudiar La fe de ]esus 
en el poblado de Huehuetoca. muruopio de 

Jalpa, en el Dismto Federal 

Gra~us a este e,,fuer::o m1s1onero se han 

bauu.:ado ,·emte personas y pronto tendre­

mlb nue,,tra sigmente campaña evangelisti­

ca, donde esperamos Yer más conversiones 
para Cnsto. 

Qué maravilloso es cuando algmen uti­
liza sus dones y talentos no solo para sanar 

físicamente, smo para traer la resiauración 

espiritual a quien lo necesiia. Esto es lo que 

por la gracia de Dios está oc:.irnendo en 

el poblado de HuehuetoLJ, donde la casa 

de Yovary hor es un g ran centro de evan­
gelismo. 

Pr. Raul .\1oscoso Martínez, 
distnto Cencr,>, . .\sot1ac16n Metropolitana, 

l.:mon Mexicana Central. 



5 de septiembre de 2015 EVANGELISMO 

Evangelismo comprometido 

La orden divina es: «ld y haced discípu­

los" C\lat. 28: 19), y el amor a Dios nos 

mue\·e a hacerlo .. 1o podemos olvidar esta 

corrus:ó:l C\-angd1ca que Jesús nos dejó. La­

mentab!emente, hoy se ponen muchas excu­

sas para no cumplir con este mandara, y las 

más comunes son: 

«No tengo tiempo» 
Siempre hay liempo (Ecl. 3: 1-8) , y Dios 

nos llama a redimirlo (Col. 4: 5; Efe. 5: 16). 
Cuidar el tiempo es nuestra responsabilidad, 

y debemos trarar de no separar ese tiempo 

para Dios. Cada cristiano es un misionero y 

un mayordomo. Donde \inmos hay muchos 

que necesuan escuchar el mensaje ahora, y 
Dios ios po:ie a nuesrro alcance para presen­

tarles el eva:igel!o eterno. 

«No scy el indicado» 
La gran co::::s:.: r: no t:s u:r !!'..:mdaro ex­

clusivo para los pa;,:l'!"<'S. 5'-'!0 p:L"Z wda h 
iglesia, todos los dlScipuios \!.l: 2S !S-2l' 
Elena G. de White comenta. •Ca6 ·.r.C.lde­
ro discípulo nace en el remo c!t> !>...:>s c:.i:no 

rrusionero. El que bebe del agua ;-:-.:i_ ~;;a a 

ser una fueme de vida. El que reabe. '.:.e-;:? a ser 
un dador .. lServicio Cristiano, cap l. p !3 

«No tengo el don» 
J:c'S :xi ehge a los capacitados; más bien 

ca;-J.c::.-? a los elegidos. La respuesta no debe 

ser •no 1eng<1 el don» , sino más bien « DIOS 

me da el don• Hech. 11: 17). Y al tenerlo no 

debemos descuidarlo (1 Tim . 4: 14) De­

bemos a\·ffar el don de Dios que nos es 

co ncedido (2 Tim. 1 : 6) . Solo har q ue 

rener la disposición, y Dios nos usará en su 

obra. 

Dios nos puso por luz a las naciones (Isa. 
49: 6), y los pueblos dirán qué pueblo sabio 
y entendido es este, nación grande (ver Deut. 
4: 6-8). Hemos sido llamados a ser ejemplo 
para las naciones y para presentarle a la hu­
manidad el plan de salvación. 

Una mujer tenía tres hijos, y de su fami­
lia el úruco que no estaba en la iglesia era su 
esposo. En cierta ocasión la mujer lloraba a 
las tres de la mañana, y el esposo despertó y 
le preguntó: «¿Qué tienes?». Ella le d ijo: 
«Estoy tnste porque no estás en la iglesia». 
Esto produjo una reacción en el esposo, 
quien tres meses después se bautizó. ¿Qué 
pasó) Esta hennana meditó en la parábola de 
la dracma perdida (luc. 15: 8) que nos dice 

que la mu1er encendió la lámpara, barrió la 
casa y buscó con d iligencia hasta encontrar 
la moneda. Esta hermana también se dio 
cuenta de que la dracma estaba perdida den­
tro de su casa; así que estudió la palabra en 
voz alta, barrió el polvo del pecado de su 
vida, y buscó al esposo cada día para que este 
entregara su \ida a Clisto. 

Jesús Yino a buscar y salvar lo que se 
había perdido. Hay mucha gente perdida en 
el mundo y hemos sido comisionados para 
buscar las almas y rescatarlas de la perdición 
y del pecado. No pongamos excusas para 
evitar hacer la tarea más hermosa jamás en­
comendada al ser humano, ya que en nues­
tra misma familia hay almas que necesitan 
ser encontradas por Jesús. 

Digamos lo mismo que el apóstol Pablo: 
«Así que, en cuanto a m í, pronto estoy a 
anunciaros el evangelio también a vosotros» 
(Rom. 1: 15). 

Pr. Moisés Gómez Medina, 
distrito de Quaétaro, Asociación del Bajío, 

.., Unión Mexicana Central. 
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12 de septiembre de 2015 INVERSIÓN 

La ofrenda en el contexto 
de la adoración 

D ios estableció el sistema de ofrendas 
para que los creyentes se relaciona­

ran, se desarrollaran y expresaran una vida 
de amor y gratitud hacia él. En el Antiguo 
Testamento las ofrendas eran traídas con 
diferentes finalidades: en gratitud, como ex­
presión de gozo, en celebración, como re­
galo, para el perdón, en ruego peniten­
cial, como dedicación, como restitución, 
etcétera. 

Entre las ofrendas más importantes es­
taban los holocaustos, que representaban 
la dedicación total del adorador (Le\·. l ); 
las ofrendas de granos, que se unlizaban 
para dedicar las posesiones a Dios (Le,·. 
2); las ofrendas pacíficas o de bienestar, en 
las que el participante recibía una parte 
para su consumo (Lev. 3); las ofrendas de 
purificación (Le\: 4); las ofrendas de repa­
ración (Lev. 5: 14-6: 7); y las ofrendas de 
incienso, oro y plata. Las tres primeras eran 
voluntarias , y recordaban a Dios como 
dador y sustentador. La Biblia declara que 
todo lo que somos r tenemos le pertene­
ce a él. 

En la Palabra de D10s encontramos un 
patrón bíblico que nos indica que Ja ofren­
da si tiene una medida: Era lo pnmero, sin 
mácula y perfecta. Y es que, cuando alguien 
trae un presente a Dios debe ser lo mejor 
(Num. 18: 29, 30, 32). 

Entendiendo el valor de la ofrenda en 
la adoración, Ja Iglesia Adventista ha esta­
blecido un sistema de ofrendas tomado del 
modelo bíblico. Este está constituido por 
ofrendas de gratitud, de acción de gracias, 
plan de benevolencia sistemática, primi-
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cias, y Fondo de Inversión, entre otras . 
Esta última es practicada en nuestra iglesia 
con el propósito de que el pueblo de Dios 
pacte algun a necesidad y establezca una 
sociedad con Dios. Aunque algunos lo ven 
como un amuleto, en realidad el Fondo de 
Im·ers1ón es una ofrenda de fe, en Ja cual el 
pueblo de Dios expenmenta grandes ben­
diciones. 

Yo personalmente conocí a una herma­
na que cuJti,·aba cacao. pew de manera 
poco fructífera. Ella, sm embargo, deseaba 
sernr a Dios. Cuando conversamos, le re­
comendé que prarncara el Fondo de ln­
,-ers1ón, y así lo hizo. Ella tenfa dos hectá­
reas sembradas, así que decidió dedicar 
una para Dios y otra para ella. Al poco 
uempo ya no eran dos, sino veinte hectá­
reas, y continuó ofreciéndolas a Dios. Llama 
la atención que la parte que dedicó a Dios 
todo el año tenía cosecha. La hermana 
tuvo la oportunidad de dar tesumonío de 
que Dios existe. 

«!\adíe que realmente aprecie la mara­
VJllosa bondad de D10:. de..-.eará presentarse 
a él con las manos ,-acias Lo que una per­
sona ofrece a Dios. muestra el grado de 
aprecio por las bend1c10nes del cielo. 
Qmen recibe gratuaamente debe consi­
derar un feli;: pnnlegio dar del m ismo 
modo» (Comentano bíblico adventista, t. 3, 
p. 177). 

Pr: julio César Arévalo Ala torre, 
dist1ito de Carmona, Asociación del Ba¡ío, 

Unión Mexicana Central. 



19 de septiembre de 2015 MEJORAMIENTO 

Cambios en Cristo 

El pueblo remanente de Dios debe ser 
un pueblo convertido, y el poder del 

Espmtu Santo debe hacerse sentirse en su 
medio. Tenemos un mensaje maravilloso y 
defimdo que uene una importancia vital 
para qmen lo recibe , y este debe ser pro­
clamado con fuerte voz. Nuestras vidas 
han de reflejar esa trasformación gradual 
realizada por el Espíritu Santo a través de 
la santificación. 

A continuación se presentan cinco as­
pectos en Jos que debemos tener mejoras 
en Cristo. 
La salud. Muchas veces surgen desafíos de 
salud que nos hacen lamentarnos por no 
haber pracucado los pnncipios y los hábi­
tos que nos habrían ayudado a e\1tar mu­
chas de nuesuas enfermedades. Elena G 
de \ Vhite menciona lo SJgweme· «Algunos 
profesos cnsuanos a~e;-:J..-: cenas pomo­
nes de los Tesnmomos c0:::0 u.;. mensaje 
de Dios, pero rechazan las que conde:ian 
sus costumbres favoritas [. : Es de toc!o 
punto esencial que andemos e:-i ia !u:: rrue;:i­
t ras Ja tenemos. Quienes dicen ueer en 
la reforma prosalud, pero no aplican sus 
prinC1p1os en la vida diaria, pe1Jud1can su 
alma r producen una impresión desfarnra­
ble en la mente de los creyentes y de los 
incrédulos" (Consejos sobre alimentacwn, cap. 
1, p. 30 . 
El carácter. ¿Alguna vez se ha encontrado 
con algmen que le ha dicho: «Así soy yo y 
no cambiaré•?, buscando justificar su mal 
carácter. \"eamos lo que dice Ja pluma ins­
pirada en este sentido: «No podemos ser 
indiferentes r descuidados, y rehusar sepa-

ramos del pecado, smo que debemos morir 
a nuestros defectos de carácter con el anhe­
lo de llegar a ser puros, santos y labrados 
como piedras de un palaCio. Cuando Cristo 
wnga, será demasiado tarde para corregir 
lo erróneo, para que el carácter cambie, 
para obtener un carácter santo. Ahora es el 
día de preparación; ahora es cuando pode­
mo5 ehmmar nuestros defectos» (Carta 60, 
del 25 de diciembre de 1886, dirigida a 
j ohn Corhss y su esposa, pioneros en Aus­
tralia). 
La familia. Se dice que la familia es la base 
de la sociedad , y Jos adventistas tenemos 
claro que en el hogar se trasmiten Jos prin­
cipios dl\1nos y se determina la estabilidad 
del ser humano. Elena G. de White mencio­
na que «el \inculo de la familia es el más es­
trecho, el más tierno y sagrado de la tierra. 
Ha estado destinado a ser una bendición 
para la humamdad. Y lo es siempre que el 
pacto matrimonial haya sido sellado con 
inteligencia, en el temor de Dios, y con la 
debida consideración de sus responsabili­
dades» (El hogar cristiano, cap. 1, p. 18). 
Sinceramente, ¿cómo están nuestras fami­
lias? ¿Cree que se deben mejorar nuestros 
hogares? Le invito a hacer un plan para lo­
grarlo, buscando asesoría y consejería. 
La actitud hacia el servicio. No es raro 
escuchar expresiones como: «Este es mi 
año sabático, no aceptaré ningún cargo», o 
«Hay otros que pueden hacerlo meJOr que 
yo». Nuestra acutud hacia el servicio muchas 
veces dista mucho del pensamiento de 
Dios. Hagamos todo lo que esté a nuestro 
alcance y hagámoslo bien. Tomemos un 
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tiempo para reflexíonar en este párrafo de 
Elena G. de White: «la oración y el esfuer­
zo, serán el centro de YUestra vida. Orad 
como sí la eficiencia y los elogios se debie­
ran únicamente a Dios; trabajad como si 
solo a \'OSOtros correspondieran todos los 
deberes (Testimonios para la iglrna, t. 4, 
p. 531). 
La devoción personal. Y por ulnmo, algo 
sencillo pero de vital importancia para 
nuestras vidas: acerquémonos a Dios y ex­
presémosle nuestros anhelos y temores con­
fiadamente. Necesitamos mejorar nuestra 
devoción personal con el Rey de reyes y 
Señor de señores. «A menos que estemos 
vitalmente relacionado~ con Dios, no po­
dremos resistir los efectos profanos del 
amor propio, de la complacencia propia y 
de la tentación a pecar. Podemos depr 
muchas malas costumbres y momentánea-

mente separamos de Satanás; pero sm una 
relación vital con Dios por nuestra entrega 
a él, momento tras momento seremos \·en­
cidos» (Eventos de los tí/timos días, cap. 5, 
p. 58). 

Es el momento indicado para clamar 
la intervención del Espíritu Santo y permi­
tir que él haga estos cambios en nuestras 
\'!das día a d!a hasta la venida de nuestro 
amado Sefior. 

«Os aseguro, hermanos, por la gloria 
que de vosotros tengo en nuestro Sefior 
jesucnsto, que cada d1a muero» (1 Cor. 
15: 31). 

Pr. Id> -4.k.1.t::ui Sala:>, 
d!'>cnto \ -111a Giapa, 

A'>lx1auó11 ,\fr11opoli1a11a, 
L-m,1n I\le:dccma Central. 
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26 de septiembre de 2015 GRATITUD 

Jesús contesta las oraciones 

L as clases para el nuc\'O ciclo escolar es­
taban por comenzar, y Man anna y sus 

padres buscaban un centro de estudios que 

se adaptara a las necesidades de su hija y 
que no le diera problemas con el sábado. 
Antes de iniciar la búsqueda, le pidieron a 

Jesus que los ayudara a encontrar la mejor 
instnuc1ón educativa para ella. 

Los padres de '.vlarianna oraron con fer -
vor, al igual que los hermanos de la iglesia 
donde se congregaban. Marianna tenía la 
determmac1ón de ser leal a Dios y respetar 
su santo sábado. Ella se estaba aferrando 
a la promesa descrita en 1 Juan 5: 14, 15: 

«Esta es la confianza que tenemos en él, que 
si pedimos alguna cosa confom1e a su vo­

luntad, el nos oye. Y SI sabemos que él nos 

ore en cualqwera cosa que pidamos, sabe­
mos que tenemos las peoaone:s que le ha­
yamos hecho». 

La chica presentó un ex.:unen de adffil­
sión que aprobó sin problem.:b Esa pnme­
ra noticia llenó de alegna a la fanulia. Sm 
embargo, no había quedado a gu~:o con la 
a!>1gnac1ón que sus profesores le habían 
dado. pues ella quería una espeaaliead en 
enfermería y la colocaron en logisnca en el 
tumo Yespenino. 

En una \1Slta que hizo a su pastor, ella 

y su padre le pidieron que orara para que 
Dios h1C1era los cambios necesarios. Las 
oraciones conunuaron sin cesar y la intriga 
se hacia cada \·ez más fuene, hasta que llegó 
el momento de pedir el cambio de tumo y 

especialidad. La respuesta fue que debían 
esperar, ya que una vez hechas las asigna­
c10nes no se podían corregir debido a la 
gran demanda. Sin embargo, les mformaron 

también que había un lugar d1Spomble para 
la especialidad de en fennerfa en el turno 

matutmo, y que si estaba dispuesta a cam­
biarse a ese tumo, era la única opción que 
podían ofrecerle. 

La gramud llenó el corazón de la fami­
lia, pues eso era exactamente lo que ellos 
estaban buscando. Elena G. de \Vhite dice: 
«Dios ha <l!Spuesto ayuda divma para todas 
las emergencias a las que nuestros recursos 

humanos no puedan hacer frente. Él otorga 
el Esplntu Santo en todo apneto, para forta­
lecer nuestra esperanza y seguridad, para ilu­
minar nuestras menees y purificar nuestros 
corazones» Obreros evangélicos, sec. 3. p. 67). 

Hor Mananna cursa estudios en la es­
pecialidad que anhelaba, y sus padres están 

profundamente agradecidos a Dios por la 
generosa respuesta que él les concedió. Ma­
nanna es la tercera hija de cuatro, y los pa­

dres de Marianna son José Luis Medina y 
Florencia Loera. Ambos dmgen mmisterios 
personales en su iglesia. 

«Bendice, alma mía, a j ehová, y no olvi­
des ninguno de sus beneficios» (Sal. 103: 2). 

P1: Ehezer Herculano, 
distrito de Aguascalientes, 

Asociación del Ba)lO Unión 

Mexicana Central. 
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Descubra la úlJrna gran obra 
t{p &sttú '/ 
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ti sábado 
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'' tjell!d ~ 

• Este nuevo volumen consigna con detalle el relato 
de los cambios históricos respecto a la observancia del sábado, 
desde los primeros registros bíblicos hasta la actualidad. 

• Además, hay varios capltulos dedicados a perspectivas 
teológicas actuales sobre el sábado y el domingo. 

• B sábado en las Escrituras y en la historia 
es un análisis exhaustivo de los dos días de culto cristiano. 

Ur libro imprescindible en su biblioteca. 
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